
TENÍA QUE EMPEZAR 
 
 
II 
 
  

A Olga de Lucia 
  
 
Nadie me habló de ti y, sin embargo, 
tus manos fueron tránsito de humanidad, 
sabiduría, voz. 
 
  
 
En tu cuerpo los años se disfrazan de ternura, 
los sueños son palabras que abren la puerta 
a otras palabras, y el corazón, 
un libro palpitando las horas, 
dirimiendo los rastros de viejas pretensiones, 
escribiendo la noche. 
 
  
 
Tenía que seguir y esta fue la manera. 
 
  
 
Cruz González Cardeñosa 
 
24 de Febrero, 2008 
 
 


